
CARTA X. 

Mi querido amigo.-Usted tendrá por muy sospechoso el dirH1mea 
de la comision revisora de las cámaras reunidas, que le be presentado 
en mi carta anterior, porque yo fuí uno de lo que lo firmaron: si tal 
sucede hace agravio a mis dignos compañeros, qu igualmente lo _. 
cribieron, y á fé mia que enlrc ellos hay hombre . con cuyos ensue­
ños me teodria yo por lionrado; sin embargo, admito muy gustoso la 
1·ccu acioo; pero voy á presentará V. el voto de terceras é impa~ril­
lc rsooas, de las que algunas no conozco, que opinaron del m•• 
modo que la comision ..... Es no menos que la junta departamental dt 
Mé -ico, en su dictámen es{e1Ldido en la representacion de algunos"" 
cinos de la ciudad de Toluca, sobre que vuefra á establecerse el s1'11-
111a federal; (tal es el r11bro) su dala es de i .ª de diciembre de_ 1837, J 
Ja oficina en que se imprimió la de D. Luis Abadiano. • up~1co A V, 
se fije en la época en que se hizo, y en que fué á consecuenc~a de 41-
clia representacion. Formáronla, no los verdaderos toluqueuos h~ 
rados sino los que usurparon su voz para mostrar que era neccsaril 
Ja re;ersion al sistema federal cuando apenas lleYaba un año de for· 
mada la conslitucion, y no podia saberse si era buena ó mala'. pues 
ni aun se habían dictado las leyes orgánicas que demostranan la 
bondad ó malicia lle este cúdigo, y cometieron el mismo _¡lccado que 
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las monjas cuando quieren que las mandaderas les traigan buena car­
ne Y_ calabazas, oponiendo que ya cstarian gordos los carneros, y ya 
babna paslos, puesto que el dia anterior babia caido un recio agua­
cero. 

La junta departamental de !léxico opina en esto dictámeo qne no 
debe admitirse e la peticioo, y consulta se reprenda al ayuntamiento 
Y juez de letras que la dirigieron salvando los conductos, y la caJifi­
ca de subyersiva, injusta y maliciosa. Yo me desentenderé de cuan­
to ~ice, ménos ~n lo relatiro i las dos últimas calificaciones y presen­
tare su leslo srn añadirle ni quitarle. Para manifestar que es falso 
que la patria marchaba á su engrandecimiento bajo el sistema fedc­
r~l, y disipar el concepto de quo los legisladores de i834- y 35 care­
cieron de mision legitima y facultades para, ariar el sistema, dice ..... 
,,Debe recordarse que el estado de Durango dió autoridad ¡\ sus dipu­
tados para reformar la constitucion, !iio sujetarse á las fórmulas que 
ella prevenía . 
. Que el estado de Guanajuato dió poderes A los suyos para que hi­

cieran lo que eslimaran convenir al bien general de la nacion y al do 
aquel estado ..... solemnemente pronunciado contra el sistema federal. 

Que lo mismo dijeron el de México y ·uevo Leon: que el estado de 
~lirhoacan, Oajaca, Puebla, Querétaro y San Luis Potosí con el de 
Tamaulipas, Jalisco, Yucalan y Zacatecas, autorizaron á~pliameote 
á sus representantes para hacer en las reformas de la constitucion 
lo que en su conciencia estimaran convenir al país. En vista de ('S­

l~ (añade) no puede dudar e que el congreso constituyente al san­
c10oar las le~es de 1836 obró en la órbita de sus atribuciones, y que 
es falso el primer argumento en que los vecinos de Toluca se apoyan 
para pedir que se restituya el sistema federal. 

,,J.a existencia del supremo poder conservador, comparado mali­
dosamenlc con la inquisicioo de Venecia, se figura como un Ql\dc1· 
colosal, destructor de la libertad y garantías sociales, y se aourfcia 
que á su presencia no habrá libertad de escribir ni de quejarse: que 
al amo delatará el doméstico, al padre el hijo, y la muger al marido. 
;,~ero cmll es elfuodamenlo de estos temores? ¿Ninguno, Sr. Exmo., 
n10g1100¡ porque desde Juego se conoce que se finge ignorar las le­
yes, * las facultades de ese poder, los términos y objeto de su ejerci­
cio¡ pues la simple lectura de ellas persuade que solo con prévias 

• De h«bu &e Ignoran, Y tanto, ,1uc Llllo de los secretarlos del ramoso mlui lerlo d.e t 
dlas de que hemos baWado, confesó lla11.11Dente que oo habla leido L1 corutitnclou cu lo 1111 • 
trala del poder coruervador: .uí que lo leyó y se ncrgonzó de Jo qui: habla hecho, cvuJi · 
que era lo mrJor J mas noble de la constiluclun de 18:ili. ¡Qué vcrgüema!!! Vaya ,1ue lo, 
!uros 100 lo l)ismo que la, ¡,monas (d~-cia lriarte, . 

• 
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excitaciones de alguno de los otros se desarrollan. Mas ¡,por qué (pre­
gunta la junta departamental) la organizacion del supremo poder eje­
cutivo y del particular de los departamentos, tanto ha desagradado a 
los mismos que han temblado delante del conservador? y responde .... 
Porque no se convertirá en tirano; porque tiene un consejo; porque 
los secretarios no serán absolutos; porque habrá detenimiento y jus­
ticia en las resoluciones, y porque un gobernador no se insurreccio­
nará, no destruirá su departamento por sostener sus caprichos, co­
mo tantos lo hicieron con los estados enlaépoca/ederal. ¿Cómo cui• 
dará un gobernador (se pregunta en la representacion) del órden in­
terior de su territorio? Como lo hacia anteriormente; pero sujeto al 
gobierno general para evitar los muchos males que la independéncia 
absoluta causaba. 

En f; representacion de Toluca se pretende hacer una compara­
cion de ambos sistemas de una y otra época, y la junta departamen­
tal no rehusa entrar en e~te exámen, y se encarga de los argumen­
tos que se forman á favor de la federacion. 

En tiempo (dice) del sistema federal, los estados recogian y circu­
laban en su territorio sus propias riquezas: á la presente, el gobier­
no general reune las de todos, y en' lodos las distribuye segun sus 
necesidades, sin que como antes ex.isla un estado abundante, Y otro 
mise.table: ni se diga en contra, que durante el dispendioso sistema 
federal, babia méoos miseria y e~caseces qµe reinando el económi­
co central, porque las actuales escaseces son una consecuencia de los 
desperdicios y bancarotas acaecidas en el federalismo; cons~cuencia 
que se hubiera resentido en el presente tiempo si aun subsistiera la 
carta de 1824: porque ella no tenia poder para engrosar unas arcas 
cuyos egresos eran mas cuan liosos que sus ingresos; ni menos ha po­
dido el sistema central hacer en los primeros días de stt ex.islencia 
abundante y rico un erario que ,e recibió exhausto, lleno de deudas 
y f;lavámenes., .. Ni se fije la atencion, como se ba hecho ele mala fé, 
en los nuevos impuestos, porque debe recordarse que muchas de las 
legislaturas, al espirar 1en 1834, con la perversa mira de hacer odioso 
el sistema centr¡¡l, destruyeron y disminuyeron considerablemente 
los contribuciones indirectas de los estados .... La maledicencia, Sr. 
Exmo., dirigió la pluma del que redactó la representacion tan gratui· 
ta é infundadamentei como se dedujo de la existencia del poder con­
servador, que él se convertiria en nna inquisicion veneciana, que es­
cudr iñaria las conciencias, y deslruiria las mas preciosas garantías, 
solo porque no es responsable sino á Dius y á la opinion pública: ha 
deducido de la organizacion del legislativo .... que se señalará postu• 
ra á los grinos y comestibles, taza al pan y demas efectos: que se es-

lablccerán privilegios: que las obras literarias se imprimirán prevla, 
licencia y revision: que se determinarán los trages y el uso de mue­
bles y alhajas, sin que nada de esto tenga c.onexion alguna ni aun en 
el punto de que se venia hablando en la represénlacion que es' de con­
tribuoiones .... " Por este tenor fueron las miserables paparruchas que • 
se virtieron en la representacion, que procuraron darles -valía para 
seducir y engañar al incauto pueblo. ·Estos menteoatos obraron co­
moel obispo Vergoza de Oaxaca, que en el año de 18H, para hac~rde­
leslable la insurreccionde 1810 no dudó decir ásus ovejas bajo su firma, 
é imprimir en una pastoral, que los insurgentes no eran hombres, si­
no Minotauros, pues tenían alas, garras, colas y picos, de modo que 
las pobres viejas de Oaxaca, prevenidas con tales especiotas, se dedi­
caron á observar los soldados del general Morelos cuando entró en 
aquella ciudad, y convencidas de su errada creencia confesaron que 
se les babia engañado. Apénas se hace creíble tan maligna conduc­
ta en los que tenían empeño, como españoles interesados en sufocar 
1,ma revolucion, 'por la que creian perderían la tierra; pero mucho 
mas increíble se hace que en estos últimos años se baya seguido el 
mismo plan para hacer odiosa la constitucion del año de 1836, y res­
tablecer la federal, que semejante representacion se apoy!lra por el 
ayuntamiento y juez de letras de Toluca, y que hubiera tenido acogi­
da en el gobierno del general Bustamante, dejando impunes á sus 
supercheros y embaidores autores. Ellos sin embargo continuaron 
en su sistema, y empeñaron á un sabio escritor á formar la apología 
mas completa de dicha constitucion, que no puedo dejar de presen:. 
tar á la vista de V. para que si gusta la lea á cuantos persistan en la. 
manía de tornarnos á la federacion_, ya de nna manera paliada, ya 
descaradamente, como se intenta.* (Véanse las Limas). 

Si á pesar de esta sólida y vigorosísima defensa se quisiere decir 
anatema á la constitucion del año de 1836, hágase en hora burnat:io 
miraré esta ceguera voluntaria como un castigo del cielo por baoer 
resistido á las luces de la razon y esperiencia, porque cuando Dios 
quiere castigar al hombre, primero lo enloquece; pero sea este y otros 

, documentos de igual naturaleza los que hagan ver á la posteridad 
que los mexicanos no desconocimos nuestros verdaderos intereses, ni 
el arte de ser fe1ices. Ko se nos acusará de estúpidos, pero sí de des­
graciados; nuestros nietos dirán maldiciéndonos, vixit pudor.em livido 
timorem audacia, rationem amentia; ¡infeliz nacion cuyos hijos con los 
ojos abiertos cavaron con sus propias manos la fosa de su perdicion! ! ! 

• Estas Limas, reunidas en un solo cuerpo, se leen en el Apéndice á este tomo, y haeen la 
apologia de la Constitucion de 1836, como l)Odrá verse en dicho Apéndice, J 
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El dia i." tle octubre, el 11refccto de México publicó un bando para 

que se presentascu todos los ciudadanos, gefes, oficiales y tropa que 
hubiesen servido en los antiguos cuerpos dentro de veinticuatro ho· 
l'as en el Palacio ú Prefectura del estado para organizar batallones. 
Asilo hicieron muchos, y fueron. destinados coo la tropa de linea á 
diversos puntos que ocupaba el gobierno. Con esta prOYidencia se 
rompieron las hostilidades de una manera horrible. .\ las once del 
día 2 se rompieron los fuegos, causando muchas desgracias en gentes 
inermes. Arrojaron considerable caneídad de granadas de Ja Ciuda­
dela, que hicieron daño, no solo en los edificios parli_culare_s, sino 
tambien en la Catedral; entrúse una granada por la hnlernilla del 
cimborio; rompió el balcon, los cristales delas, entanas, y fuó preciso 
quitar del altar mayot á Nuestra Señora de los Remedios Y oculla~a. 
Los enemigos querían fotmar una columna en la calle de Corpus Cns­
ti, é hicieron varias tentativas; pero lo impidió la pieza de artille­
ria gruesa situada en la misma esquina do la calle de San Francis­
coy de Y ergara llUe despareció nrios grupos que á cada rato se pre­
sentaban, y derribú parle del ospaldon que babia formado en frente 
de la Acordada. El fuego de cañon conliuuó vivisimo hasta las cua­
tro de la tarde, en que el del gobierno apagó el del enemigo. Los ciu• 
dadanos armados que defendían el con\'ento de San Geróoimo se ma­
nejaron con mucha bizarría. 

J\ las diez do la noche se oyó un Tepique general y mul lilud de cooo­
tes que salían de las torres de los disidentes, con vivas á Santa-Anna, 
:l. la convencion, á la fcderacion. Al mismo tiempo se rompió el fue­
go que continuó con mas ó menos interrupcion basta las cualro dela 
mañana. Esto se hizo en <:elebridad de haberse adherido el D. Pán­
filo al pronunciamiento de la Ciudadela, y para situarse Santa-Anna 
en los puntos de la Viga áfin de impedir la entrada de vi veres, apoyan-
1fOu fuerza en San Antonio Abad. Los fuegos de San Francisco, San­
ta Isabel y Hospital de Terceros, se sostuvieron vigorosamente con­
tra una colmnoa del general Paredes quo no pudo arnozar. En b 
batería de la calle de San francisco murió el oficial que la defeodia. 

ACCION DEL PUENTE DE JAMAICA, LLAlt[ADA: DE LA YIG!. 

Parecerá á V. una paradoja decirle que no hay cosa mas dificil de 
desempeñar para un escritor coetaneo que la relacion de un hecho re­
ciente ocurrido á su visla, cuando todavía existen las personas de grarr 
de iD'Ouencia y poderío á quienes se teme agraviar, y tambien perso­
nas de ambos partidos que tienen empeño cu desfigurarla. Supóne­
se por lo comun gran sabiduria y profundos conocimientos milita~es 
en el general que ha obtenido el triunfo, aunque este se haya debido 
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á las casualidades im[)l'evislas de la guerra y no .i los conocimieu­
los militares. Yo pruebo por cspericncia esta verdad; be procurado 
informarme de militares que han servido á las úrdcme11 del general 
Bustamaule y del general Santa-Ano a que se hallaron en este comba­
le, y apénas he podMo formar una verdadera idea del modo con 
que ~e diú; por tanto, despues de una combinacion exacta de las 
relaciones de ambos baoílos, creo l)Uodo con confianza referir es­
te suceso de la manera siguiente, dejando ít cada uoo de ellos su 
derecho á salvo para que me contradiga; pero clándome pruebas 
de sus aserciones. · 

Amaneció el día 3 dol citado tncs de octubre despejado y I.Jermoso 
como siempre el cielo de México, y la ciudad, en medio do los desas­
tres que soflia, gozaba en aquel momento de alguna tranqoílidad. 
A las cinco de la maiíaoa se hallaba el Sr. D. Anastasio Buslam:mte, 
como general en gefe de las tropas del gobierno en el p:\lio principal 
de Palacio, dando distintas órdenes, y todas ellas dirigidas á efectuar 
<'I reconocimiento y araque de un punto alrinchcrado por parte de 
los sitiadores, y orden() igualmente al general ilfo::,o de artillería que 
se le incorpora~e. El primero, y su segundo el general Canalizo, su 
estado mayor, Y los cuerpos nombrados para este servicio, salieron 
despucs do las sei's para la garila de San Lázaro, en donde ya se en­
contraba formada la fuerza destacada en este punto. 

Se presentaron algunas dificultades en el tcneoo para marchar la 
columna por la parle esterior de la llamada ::,a71ja cuadrada sobre la 
casa nombrada de fJluapa, situada á la cabeza del puente de Jamaica, 
que ocupaba desde el día anterior el general graduado D. Julian Iu­
bera, que mandaba la fuerza que guaruecia este punto compuesta 
de _cua~rocientos infantes, uo cscuadron de caballería y dos piezas de 
arlillena; Y por aquella razon determinó el Sr. Bustamanle el que 
~ emprendiese el movimiento por la parte interior de la misma zj­
¡a ~on direecion á la Coyuya, que en su primer bosque se decia que 
~,~ tropas avanzadas, y reconocido que fué este, resultó falsa la 
noticia. Tanto por esto como ~or las dificultades que presentaba el 
tránsito para continuar la marcha por aquel rumbo al lugar indica­
do, se ordenó la rclirada al de la salida, y en seguida se circuló la de 
descanso. 
A las doce del propio din ,,olviú á tomar las armas la division y 

dejando en el hospilal de San Lázaro la competente fuerza de inf~n­
terla Y caballería, y dos piezas de artillería a las úrdenes del general 
Don Juan Nepomuccno Perel, se puso aquella en marcha con direc­
~on A la plaza de loros, y siguiendo de frente por el puente del.Mo­
lino, se situó en la calzada del paseo de la Viga, y sobre' la misma 
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marcha se destacó por su izquierda, que atravesó el puente del Pipís, 
una seccion de trescientos infantes, doscientos cincuent~ caballo_s, y 
tres piezas de artillería, al mando del ge_nera~ »: Anastasi~ TorreJon, 
con el objeto de que miéntras el cuerpo p~mci~al, con igual fuerza 
de infantería y caballería y dos piezas de artillena ~tacaba por la de­
recha el costado de la citada casa y puente de Jamaica, en donde es~ 
ban parapetados, lo verificase por la izquierda y espalda de la propia 
casa la seccion destinada al efecto, que no llegó el caso de efectuarlo, 

y se ignora por qué. 
Situado, como llevo dicho, el resto de la division en el _centro ~e 

la calzada del paseo de la Viga, se dió ~rde~ para que la m~anteria 
y dos piezas de artillería siguiesen la direcc1on de la acequia, y se­
rian las dos de la tarde cuando rompieron sus fueg~s oblicuos sobre 

• . d ganando terreno miéntras la caballeria colocada den-su izqmer a, ' • b 
tro de las dos lineas de ro-boles de la derecha, se m_antema en o ~-
vacion para si fuese preciso disponer de ella. La mfanteria y arti-

, ó b ta ponerse á ménos de medio tiro de fusil del puente ller1a avanz as . la 
y casa atacada, que ademas de sus parapetos teman oradada toda 
pared ó barda de la huerta, haciéndose de un~ y otra parte un fuego 
horroroso que duró basta las cinco de la propia tarde, hora en que 
se dispuso la retirada para cubrir en la noche la plazuela Y_ convento 
de San Pablo, y por ambos resultaron v~rios muertos Y ltendo~ .. ~ 
tre los segundos, por la del gobierno, lo fue~on el general d~ diViSlOD 
D. José Antonio Antonio Mozo, Y teniente coronel D. Francisco Saa­
chez este último mandaba la escolta del Sr. Bus~mante. 

A;í concluyó este dia de sangre sin fruto alguno por resultado del 
reconocimiento y ataque referido, el que !1º obstant_e ~e haber sido 
iniciado desde los crepúsculos de Ja manana, co~s1gmeron los ~ 
gobierno el que fuesen sorprendidos los que guarnecian el pqnto atrill-
h(Jado poniéndolos al pronto en desórden, y muchos de ellos en fu• 

:a. De;pues se supo que en aquel instante se hallaba alli el gene~ 
Santa-Anna con algunos de sus amigos, entre los que se contaba 
D. Lorenzo carrera y D. Manuel Escandon .. 

En seguida se han vendido al público litografias rep~esentaudo 
este suceso en estado de batirse cuerpo á cuerpo ~~ la misma cai: 
da á las dos fuerzas beligerantes, apoyándose los sitiadores ?n ~1 4e 
tado puente· pero en honor de la verdad no es exacto el dibuJo 
esta estanip;, pues durante la accion jamas se les -.ió e~ este 1upr: 
Y A los principios de ella solo la atravesaron con la velocidad del ra 
yo dos hombres á caballo, que á pocos inStaDtes regresar~: Y se ~ 
pone que serian ayudantes del general Santa~Anna, que i~ á co 
municar algunas órdenes. En el Boletin publicado en la Ciudadela 
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se refiere muy sucintamente esla accion. Yo por mi parte doy grn­
cias al que lo redactó, pues hecho tan vergonzoso en nuestra Wsto­
ria no admite amplificaciones. ¡Ojalá y que jamas hulJicra ocur­
rido! 

Durante la accion fué herido el teniente coronel D. Francisco San­
chez, comandante do la escolta del Sr. Bustamante, á quien amaba tier­
namente por su lealtad y valor; esta desgracia le causó gran pesadum­
bre. Al llegar á Palacío fuó victoreado el presidente por el pueblo; mas 
no hizo aprecio de sus vivas y aclamaciones, y solo se ocupó de hacer 
bajará Sanchezdcl caballo; reconociólcla herida, y aun se hincó para 
tomarle la sangre, y aquel corazon de leon en la campaña, comenzó á 
llorar tan copiosamente, que mezcló sus l~grimas con la sangre del 
herido. Este espectáculo consternó mucho á los circunstantes que lo 
observaban, y todos pagaron un tributo de lágrimas á la sensibilidad 
de aquel gefe noble, magnánimo y sensible, y digno de mejor fortuna . 
¡Vive Dios que si yo fuera pintor trazarla este cuadro, presentándolo 
A mis compatriolns en la plaza pública, como los griegos mostraban en 
la de Aténas los triunfos de Marathon, Salamina y Platea! Este es el 
triunfo de la sensibilidad mas tierna, que colocará al Sr. Bustamanto 
en el catálogo de los desgraciados, sí, pero de los humanos, compasi­
vos y dulces. Ni lo fué menos con sus enemigos; otorgábales el perdon 
de sus agravios con tanta mayor facilidad, cuanto habían sido mas 
enormes y ofensivos, pues el valor y la clemencia le son virtudes fa­
núliares. El Palacio estuvo á punto de incendiarse aquella tarde 
porque cayó una granada; mas por fortuna se hundió en un monton 
de tierra. l<'ué tambien vigorosa la resistencia del hospital de Terceros 
que impidió llegase á buen tiempo una columna de San Hipólito en 
auxilio de la tropa de la Viga. Si era triste la situacion de México en 
aquel dia, mucho mas lo era considerado políticamente. El Sr. Eohe­
verria se babia desaparecido, los ministros de hacienda y relacioc 
habían heclto lo mismo, s~lo babia quedado el de guerra Almonte, 
que espedi11 las órdenes á nombre del gobierno; pero entendido esto 
por los militares ya se rehusaban á obedecerlo. El Sr. Bustamante, 
i quien babia interpelado el supremo poder conservador para que vol­
Viese á tomar el mando, aun no habfa contestadb, dinero para pagar 
la tropa no lo habia, y he aquí á la nacion acefalada. En tal con­
Oicto correspondía al Sr. Muzquiz tomar el mando, pues para ello se 
le babia autorizado por el conservador con decreto en forma desde 
la misma tarde en que estalló la revolucion en la Ciudadela; acaso 
no l? baria temiendo ser desobedecido del Sr. Bustamante, ó por otros 
~~os que no me toca inculcar; lo que sí aseguro es, que ~i la auto­
l'izac1on se me hubiera conferido, yo habría muerto, si no como gefe, 

TOM. II. "l,7 
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como solda1lo ue mi pátria, á la que desuc 1808 teJJgo hecho desapro-
pio de mi vida. . . . 

Sabida por mí la noticia de la acefalía del gobierno, pase á mstrmr-
me del Sr. Jáure.gui, presidente de la cámara, que me confirmó en 
ella, y medió certificacion de que no babia podido reunir el.número 
necesario para que hubiese mayoria, pues los mas Sres. diputados 
se babian salido de México. Pedíle certificacion de esto, me la dió, 
que entregué abierta íll Sr. Muzquiz, y al pasar de su casa, calle de 
Santa Teresa á la de la Moneda á citar al Sr. Gomez Ana ya, ~ara reu­
nirnos en sesion del poder conservador, pasaron sobre m1 cabeia 
multitud de balas, y una granada reventó en la esquina de la ACl· 
demia. Al cabo de tres cuartos de hora ¡¡aliows juntos para_la casa 
del Sr. Muzquiz, dando un inmenso rodeo porque no era posible an­
dar por las calles del centro. Informéle de lo que babia ~a~ado Y 
ne~sidad que babia de que tomase el mando, yseacordó ex1g1~res­
puesta del Sr. Bustamante, que no la 4ió al oficio que se le babia 11. 
brado. Al dia siguiente nos reunimos para d~r la ley de convoca1o· 
ria; empleaIPOS todo el día, nos retiramos á l_as once d~ l~ noche, ha­
biendo acordado algunos artículos par;,. continuar al s1g~1ente lo que 
no p1,1do verificarse, porque y~ se babia retirado el ejérc1~0 de ambas 
partes ácia Nuestra Señora de Guad~lupe, y era neccsapo aguardar 
el resultad.o de aquella salida. ' 

RETIRADA l)EL GENERAL BUSTAMANTE CON LAS TROPAS Di 
SU l\lANDO. 

A las cinco lle la mañana del día 5 de octubre marchó por la oal­
zada de Guadalupe, habiendo rollJlido en la noche los destacameDSel 
ilispers_os en varios puntqs: clavó la artillería gruesa llevan~ose SQ)o 
._0 oañ<~n ó dos de grueso, calibre y algu~os de b~talla. DlJose ..-
1 inovió á ello haberle representado a,lgunos env1a~os estr~ 
que si continuaba el cañonéo y boi:nbar~éo~ pereceriilD acaso sus u; 
tereses; pero mas que todo, el haber 5¡w~do: á n? dudarlo, Q\Je 
punto de san Francisco, que era el mas prmc1pal~, iba 1\ ser en\F0P 
do. Dirigióse ps,rll Guadalupe porque p('nsaba all{ datle refuene i 

• 
nall• 

• Me he detenido contra mi voluntad en la relaclon de este }lecho, porque ea moJ IPlll-
l nlé: ¿Qué hacia on esloll momentos ó en q_ué ~ ocupaba un poder 

:id~ ;a~r Y respll\ecer el Qf(len en es~ circµnsta11,cias? Y_ l"O, Y todo b:;n:;;! 
obligado á responder de su conducta, estando puest~ por la n~c1on ¡wa serv sr& 

eceslta Sapielltibus et imipien.tibus deb1tor sum, decia San Pablo. tos..­
mas nos n · --• lsieron volver· pero ~ .. .,.... 
Tagle y Peña y Peña, se hallaban á la aazon en san A,111,.., qu , ,¡, 
de santa-Anna ()(!Upaban el camino y no les !)llrmiticro11 pasar, po1 lo qu.e ~ép~ 
sr. fonnr~ lil Sf,Sio .. con jos ~es. Sll\llcntes Lebrija ¡ Go,,¡ez NaY<ll'r~te, 
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su caballeria que no babia cenado; si se hubiera dirigido por el Pe­
ñon Viejo, allí habria encontrado en la venta de Arrieros abundan­
te pastura, _una altura militar, y un campo abierto donde habría ju­
gado muy bien su caballería sin las zanjas y tropiezos que encontró 
en los potreros inmediatos á Guadalupe que se lo impidieron; pero 
sobre su cabeza vagaba el espiritu del error, y no daba un pascr que 
no fuese un desaciel'to. Empeñóse un tirotéo con una guerrilla'. á 
la orilla del rio. Desde las torres y casas de México se vió el com­
bate en que murieron algunos de ambas partes: en el cementerio de 
Guadalupe se presentaron tres muertos y siete heridos, y sobre el 
Santuario se lanzaron algunas granadas; una cayó en el panteon, es­
pectáculo triste que alligió mucho A las alI'.nas piadosas. Aquel lu­
gar se santificó con la presencia de Maria, era lugar de asilo, y hoy 
lo era de terror y abominacion. A la salida de Bustamante la tropa de. 
la Ciudadela ocupó á Palacio. Santa-Anna formó su línea de batalla 
con vcintiun cañones. Aun en estas circunstancias todavía pudo haber 
~echo el Sr. Bustamante un esfuerzo que lo sacara airoso; pero ya 
no contaba con su ejército, eslaba muy desalentado como todo el que 
va en retira~a; la lr.opa en gran parte se babia dado á la embriaguez, 
Y puede decirse que este general mas temía de sus oficiales que del 
enemigo que tenia á la vista; pero le conservaba un grande afecto 
la de Guanajuato, pues hubo soldados que intentaron fusilarse unos 
á otros antes que entregarse. El general Santa-Anna no perdió un 
instante de tiempo por recabar del Sr. Bustamante un acomodamien­
to honroso á uno y otro ejéreito, el que se verificó conviniéndose en 
los artículos siguientes. 

Art. 1.º Desde este momento se restablecen las rélacioncs íntimas 
Y cordiales que deben reinar entre todos los miembros <le la fami 
li~ mexic3:11_a, y ni ahora ni nunca podrán ser molestados por sus opi­
mones em1~as de palabra, ó por escrito, y por sus hecbos-polílit ), 
bulto los cmdadanos militares como los no militares, comprometién~ 
dose los Exmos. Sres. generales en gefe, y las fuerzas beligeranles á 
IJUe este olvido sea sincero y perpetuo. 
. Art. 2.0 Los actos del gobierno del Ex.mo. Sr. general D. Anasta-­

sto_Bustamante, y del que le sucedió interinamente desde el t." de 
seti~mbre, d~ cualquiera clase que sean, quedan sometidos A la apro­
bacton del pnmer congreso constitucional, * así como quedarán so-

lie• Destruida la constitoclon última do t 8.'>6 por las bases del plan de racubaya, y no cxis­
~ por consiguiente leyes positivas que compasaran las operaciones de los funcionarios 

:.Ucos, n? alcanzo por ~es hayan de examinarse sus aCW6 para exljirles responsabill­
, la conuslon de un delito supone una ley preexistente por la que se le jUJgue y casU­

SUe. E8to es demasiado claro. 
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metidos los mi mos aclos á dicho congrc o del ejecutivo que se ins­
tale con arreglo á las ba es que ha adoptado el ejércilo de operacio­
nes del mando del Exmo. Sr. general D. Antonio T.opez de Sanla-ADna. 

Art. 3,0 Los Exmos. Srl'S. generales en gefe de ambas fuerzas be­
ligerantes, quedan comprometidos á interponer su respetable influjo 
con el gobierno que se establezca, á fin de que se díi retiro 6 licencia 
álos Sres. generales, gefes y oficiales que lo solirilen, y su cesanlez 
ó jubilacion A los empleados que lo pretendan. 

Art. 4.0 Ratificado el presente convenio por los E."tmos. Sres. ge­
nerales en gefc de las fuerzas beligerantes, las situadas en Guadalu­
pe se pondrán á las órdenes del Exmo. Sr. general Santa-Anna, quien 
les dispensará las consideraciones que merecen los soldados <le esta 
parle del ejército que tanto contribuyeron á conquistar Ja indepen­
dencia de la pfüia, • I cuyos brazos y denuedo pueden ser tan útiles 

en cualquiera guerra cslrangera. 
Arl. 5.º El presente convenio será ratificado á las tres l1oras de fir. 

mado por los comisionados de una y otra parte. Presa do la Esta11:.11ela 
oétubre o de 1841, á las nue,·e y media de la nochc.-l'alenli1t Ca• 
nalizo.-JJenito Qttijano.-José .ltaria Tornel.-José Ign.ario Gufirm:.. 
AntonioLopP:. de San'ta-Anna.-Ralifico este com·enjo.- tnasf4Sio 

JJusfamante. 
Al separarse este gefe dirigió la siguiente proclama á los dignos mi-

Jilares que esluvieron :'l sus órdenes en la dhision de operaciones. 
,,¡Compañeros de armas! Dqspucs de apurarse por parle del go­

bierno y por lamia todos los medios de conciliacion, nos IJallábam(I 
frente á frente del peligro, y mi corazon se deslrozaba viendo que 
nuestra contienda era de hermanos, '1 que el triunfo de unas y otras 
fuerzas insultaba la desventara de la pálria. 

En estas circunstancias me dirige el Ex.roo. Sr. general D. Antonio 
I t~z de Santa-Anna una comunicacion en que manific ta los deseol 
do un a,·enimienlo ra,·orable á los intereses de la pálria y de los voet-

tros. 
Estos eran mi conatos: los había espresado con toda ingenuidad, 

sacrificándole honores, poder, amor propio, y ruanlo el hombro tie­
ne de mas querido en el mundo. 

Reuní á los Sres. generales, gefcs y oficiales, y con su acuerdo 11! 

nombraron los comisionados que forman el com·enio, en que a&eP' -
• Esto es tan cierto como 11ue si el sr. B1L,tamanlc no e le une al Sr. llurbldc cu rl 111· 

jío con mil caliallos cuando ,cnia con wlo una C6C01ta, abandonado de 1.1~ tropa~ de lgll· 

la, crui lº el conde tlel Ycnadito lo acallan; fue el ma cfic.iz (:ll<lpcratlor 1.fo la imh1,eadtll· 
da, y :11uc de:;pues 11l'strozó en Jucl,i la rcacdon c,;pa11ola, ro1rll'nta,l3 desde san Juan ik 
1 hía J'<>r rl ¡:,·mnl U, Jn.f. ll,hil:f. JalUM ~ ohitkll rsl•J> ;rn iclre.. Íll1J10rla11ti.l111r,;, 
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guradas vucslras. garnnlía., rn que re pclfüJas ,·uc Ira~ 1,cr ona y 
empleos, se consulcra , 11cslro valor cmineule, . e rslablcccu las ba­
ses. de una reconciliac_ion sincera, que os ruego afinnci mas y mas• 
olv11Jando todo rcsenhrniento y ofen a llersonal. 

EJ ~mperio de la circun taocias me separa de vo otros muy á ue­
sar mio; pero queda á la cabeza de e la parte del ejército el bi1,arro 
general Canalizo. Sabeis quo como yo o profesa un afecto personal 
obed<'cedlo: sed fieles en vue tras banderas: la lealtad y el honor su¿ 
respetados de todos los partidos. 

Se~~ habló recor~ª?ºº I_a independencia de la páll'ia: esta ,·oz pa­
ra m1 llene una mágia u-resistible. Mi reposo, mi aícccioncs, mí or­
gullo, lodo lo be sacrifir~do JlOr ella; defendedla á toda cosla: dofcn­
dctl la iolcgridad del territorio: conservaos fieles á 1a causa del Orden 
J del gobierno. 

¡Compaiierost. tengo un ,·i\'O sentimiento al separarme de ue trn 
lado, ¡mrque so1s ,·alientes y lcalc , PQrque sois modelo de ubordi­
nacion _Y virlud. La mano del tiempo pondrá en su Yerdadcro pun­
to lle v1~la á los hombres y á la~ cosas. ·o quiero mas sino que me 
acompan?al Sl'?ulcrovu~s~raam1slad, ya que basta¡\ él Uernrú la inc.­
fable satisfaceton y dec1di_do afecto que ácia vosotros me ha iospira­
do esle noble comportam1enlo.-.tnasfa. io R11~ta111a11te." 
.· \ las cin~ lle la la~de del 7 d~ oclubre comenzó á entrar el rji•r­
e1lo en México de Ja ciudad do Hidalgo, -ucslra Seiiora de Guadalu­
pe) tomó Ja vanguardia el de Sanla-Anna, y el del ·r. Jluslamaulc 
marchó á retaguardia: Sanla-Anna entró en un landó. Cantó e un 
Te-Deu111 en la Catedral á la oracion de la noche, pues en aquel santo 
lu~a~ a i se-canta por l~s dichas como por las desgrarias, al que no 
asi lió este gefe; pero I en su lugar el general Parec/c.,. La escena es 
~ocluida, dijo Augusto niomcnlos antes de morir: pidió no espejo, se 
compuso lo cabeJlos, y preguntó á ,u muger ... Qué tal papel lte J,r. /w 
m la Jat:-0 d:l 1'.11111do? Jlups la escena está acabada, tocacl las tp1. 
mas .... Pla11d1leJa~11: volteúse del otro lado y e plrli. Duslamanle ))U­

d~ preguntar lo mismo; pero ¡ah! no Jlevará al sepulcro las reconvcn­
cionos 1le una conducta estragada y cruel, ni so presentará á su ima­
gioacion, como á la de Sila ensangrentada, Roma JJcna de patíbulos 
Y de proscripl.os que buscan asilo mas allá de los mares ... 1 ·o¡ Méxic~ 
recor~ará la memoria de e le gcfe, (no naríllo para el mando) pero 
Ja n•cordará como de un hombre lwma1w,j11sto, compasiro y limosne­
ro. -~ua<!~lupe presenció s~ genero idad, pues ánles de marchar re­
parh~ alh ,t los pobres la mitad de lo c¡ue había recibido para u ,·;a. 
ge; dió~lo Di~ feliz bas~a 1~ Habana, donde se Je recibió y traló cou 
la magmficcnc1a de uu prmc1pc, pues cuando no lmbieso sido reco-
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nmndado por la bondad del Sr. enviado cspaüol, antes que alli se pre­
sentase en persoua ya se tenia idea de estos sucesos y de sus virtu­
des. Estas serán siempre respetadas de todos los particlos y naciones. 

Usted, amigo mio, y cuantos se tomen el trabajo de leer estas car­
tas deberán persuadirse de la recta intencion con que lo emprendí. 
.Movióme principalmente á ello hacerles entender que tan desastro­
za revolucion ha sido movida por manos estrangeras, que han trafica­
do con nuestra sangre para aprovecharse de nuestt·as disencioncs, 
dividirnos, y dominarnos muy fácilmente, segun aquel principio de 
divide y mandaras; triunfo que jamas se consigue sobre un pueblo 
compacto y unísono en opiniones, y dominacion por medio del comer­
cio, asegurada tanto mas, cuanto sean mayores los enlaces y vínculos 
que se contraigan con una nacion eslraugera. Piensan {decía el po­
lítico Saavedra) los príncipes inferiores asegurar sus estados con los 
socorros estrangeros, y los pierden; ántcs son clespojo del amigo que 
del enemigo; no suele ser ménos peligroso aquel por la confianza que 
este por el ódio. Con pretesto de amistad y proteccion, se introduce 
la ambicion, y con ella se facilita lo que no se pudiera con la fuer­
za. Aun las plumas de las aves peligran arrimadas á la del águila, 
¡lorque estas las roen y destruyen, conservada en ellas aquella an­
tigua antipatía natural entre la águila y las aves; así la proteccion 
{añade) suele convertirse en tiranía. No guarda leyes la mayot· po­
lcncia, ni resl)etos la ambicion; lo que se le encomendó lo retiene á 
titulo de defensa natural. De esta doctrina política, y principalmen­
te de lo que nos acaba de pasar, debemos deducir por consecuencia, 
que lo que conviene á nuestro gobierno y aun á nosotros como par· 
ticulares, es huir todo lo posible de relacionarnos con estrangeros, 
porque ofendidos invocan luego el fuero de su nacioo, y por su órga­
no dirigen reclamos al gobierno, pidiendo indemnizaciones ex.horbi• 
tanJ.¡~, y si son desatendidos ó fallados, (aunque sea despues de un 
plelfo bien substanciado) he aquí las amenazas y tambien la fuerza 
armada con que se nos presentan formidándonos sobre nuestras cos­
tas. ¿Qué sucedió, si nó, en la Nueva Granada, como ya he referido 
en mis primeras cartas? ¿Qué, con los franceses en lJlúa, en cuyo ga­
binete tuvieron lugar las reclamaciones del famoso pastelero de Ta­
cubaya? ¿ Y qué sucederá si algun dia se rescinde el arrendamien­
to de la casa de moneda de Zacatecas, convenio celebrado con una 
cllSa inglesa por medio del principal agente de nuestras revueltas pa­
sadas, á pesar de las reclamaciones doloridas de aquella poblacion? 
¿No es muého de temer que variada la actual administracion, un 
tribunal decida á favor de los quejosos zacatecanos, y este nos trai­
ga una gucl'ra desastrosa, en la que hayamos si no de sucumbir, á lo 
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menos de pasar por unas transacciones como las de Ulúa con los fran­
ceses, Y que acaben de menguar nuestra rcputacion y decoro? •Ah! 
quiera Dios que estas reflexiones hagan mas cauto á nuestro go~ier­
º?• Y que sepa sacar de los estrangeros las ventajas posibles, pero 
srn comprometer el honor y la dignidad y qmelud de nuestra repú­
blica. Si se desatienden estas reflexiones habremos mudado de pa­
lo, pero no de jeringa, y pasado de colonia espaiwlaá colonia inglesa, 
como lo es Portuglll. Entendamos esta palabra independencia en su 
verdadero sentido .... Ind~pendientes de España y de toda otra nacion 
que pretenda sojuzgamos, y no rs independiente ni libre el deudor 
cuando lirne sobre su cabeza continuamente el brazo armado de sn 
acreedor para demandarle en juicio y apoderarse de sus bienes.-A 
Dios. 
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